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			SINOPSIS

			Grandville está sumida en la confusión ¡un montón de objetos extraños están apareciendo por toda la ciudad! Y la única que puede saber algo es la tía Caterina, la científica de la familia… es una verdadera pena que se haya esfumado… ¿Conseguirán John y sus amigos resolver el misterio y traer de vuelta a su tía?
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				CAPÍTULO 1
				UN TÍO DE ALTOS VUELOS
			

			—Altitud: cinco mil metros —murmuró en voz baja mi Tío Rogelio Langur, el as de la aviación, con una sonrisa satisfecha. Se estaba pelando un plátano tranquilamente con las alas, mientras sostenía el timón con los dedos de una pata.
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				¡Es su forma de pilotar! J. D.
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			—¿Tío? —Tragué saliva, sentado en el asiento trasero.

			—Este trasto viejo surca el cielo con la ligereza de un patín sobre el hielo, ¿no crees, sobrino mío?

			—No me gusta que le llames «trasto viejo» —respondí, mientras nuestro destartalado dodiplano crujía como si estuviera a punto de desintegrarse.

			—¡Vamos a meterle un poco de caña al motor! —contestó mi tío—. ¡A ver si aguanta!
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			—Si aguanta… ¡¿QUÉÉÉÉÉÉ?! —conseguí chillar. ¿Hablaba del timón, del dodiplano o de mi estómago?

			Pero Tío Rogelio no me escuchó: se zampó el plátano de un bocado y nos lanzó en picado, agujereando las nubes con nuestro dodiplano, para luego subir de nuevo con una vertiginosa pirueta y acabar con un doble rizo, del que salimos hacia la bahía de Grandville. Vista desde ahí arriba, la bahía parecía un centelleante espejo azul.

			—¡Yijaaaaa! —gritó mi tío, girando su cola como el lazo de un vaquero. El dodiplano caía en picado, el mar estaba ya tan cerca que comenzaban a vislumbrarse las siluetas de barcos y lanchas motoras, que parecían migas de pan en el agua. Las formas se hacían más grandes a cada dodisegundo y Tío Rogelio no daba la más mínima señal de querer levantar el morro del avión. Solo espabiló cuando el altímetro, de tanto girar descontroladamente, emitió la primera señal de alarma. Entonces agarró la palanca con los largos dedos de sus pies y gritó:
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			—¡Y ahora… la maniobra del gran Rogelio!
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				¡Siempre tan modesto, mi tío! J. D.
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			Pero al tirar de los mandos, los arrancó.

			¡Oh, oh!
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			—¡Tío, tío, tío! ¡Haz algo! —chillé, buscando frenéticamente el cinturón de seguridad, el paracaídas, cualquier cosa—. ¡O estamos muertos!

			Por las ventanas de la cabina no veía nada más que agua. Podía distinguir los ribetes de espuma blanca de cada una de las olas. Podía ver los escollos afilados que salían del mar. Podía oler…

			—Y esto, ¿de dónde sale? —tronó Tío Rogelio, buscando entre los controles.

			Lo vi agarrar el mango de un hacha. Lo insertó a la fuerza en el puesto de los controles de mando y tiró hacia arriba. Con un temblor (espantoso) y un crujido (escalofriante), el pequeño dodiplano se enderezó justo a tiempo, a menos de un dodimetro de la proa de un barco desde el cual al menos diez personas que habían entrado en pánico se habían tirado al agua. Rozamos la superficie del mar y cortamos una ola en dos, antes de retomar altura.
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			Tío Rogelio no pronunció ni una palabra.

			Aterrizamos en un prado detrás de la casa, entre los bidones y los triángulos que había colocado para marcar la pista.

			—Ni una palabra de esto a los demás, ¿vale? —me advirtió mi tío, mientras apagaba el motor—. ¡¡¡Pero ha sido una pasada!!! —Y le dio una palmada al dodiplano.

			Yo temblaba tan fuerte que no conseguía desatarme el cinturón de seguridad.

			Luego mi tío levantó el mango del hacha y lo examinó detenidamente.
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			—¿Cómo puedo haber sido tan despistado como para olvidarme un hacha en el avión? ¡Imagínate que alguien se hubiera hecho daño!

			—Imag-g-gínate —repetí yo.

			Y como no conseguía recordar ni mi propio nombre, me deslicé fuera del habitáculo.

			El césped jamás me había parecido tan dodibuloso. Ni la hierba tan perfumada.

			Y la Villa Dodo, que se alzaba ante mis ojos, directamente me pareció un sueño.
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				CAPÍTULO 2
				DESAYUNO MISTERIOSO
			

			Me desperté solo cuando el jaleo se volvió insufrible. Parecía que hubiera cincuenta personas en la cocina. O más bien tropecientas. ¡Dodicientas! O simplemente un Papá Dodo y trece tíos, que era la realidad. Era algo bastante raro verlos a todos reunidos: normalmente estaban siempre repartidos por el mundo, explorando ruinas sumergidas, fundando empresas para freír cocos, protegiendo el último ejemplar de alguna planta tropical desconocida… Sin embargo, por algún motivo, esa mañana estaban todos en la cocina de Villa Dodo.

			Así que, con un habilísimo movimiento, me vestí y bajé a la cocina. Y ahí estaba, mi familia al completo…

			Papá Dodo presidía la mesa, nerviosísimo: cada dos segundos tenía que intervenir para evitar que cayera una torre de platos mal puesta, apagar un hornillo o cerrar un cajón. Mis tíos, mientras tanto, cocinaban, comían y hablaban en un continuo alboroto: Tía Fiera introducía un cuerno de su cruasán en el café con leche y charlaba con Tío Siberio, que se zampaba su papilla de avena con aroma a salvaje. Tío Phil deambulaba por la cocina con una montaña de libros para devolver a la dodiblioteca, voceando: «¡Última llamada! ¡Última llamada! ¡Ahora dádmelos o llevarlos vosotros tendréééis!». Por toda respuesta, Tío Manny le lanzó una copia de Mundo Wrestling, diciendo que no le había convencido para nada. Tía Débora se sirvió una taza de café y preguntó:
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